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			Para quienes sueñan con un amor imposible

			

		

	
		
			PRÓLOGO

			Para Regina, con cariño

			Mis dos palabras favoritas en todo el mundo: Gabriel Savage. 

			¿Quién era? El hombre más hermoso sobre la faz de la Tierra. Mi ídolo. Mi amor imposible. Mi escritor favorito. Había comprado todos sus libros, aunque aún no me había firmado ninguno. He soñado con conocerlo desde que leí Susurros en el tiempo, unos años atrás. Era la mejor historia romántica del mundo. 

			Alguien capaz de escribir palabras tan hermosas y crear héroes que son el sueño de cualquier mujer debía de ser el hombre perfecto. 

			Tenía que serlo. 

			—¿Qué tal si es un viejo? —preguntó Lena, mi mejor amiga. 

			Ella me acompañaba cuando quería tomarse un descanso de sus deberes de madre. Tenía tres niños revoltosos y un esposo que se comportaba como otro hijo más. 

			—¿Qué tal si es feo? —continuó. 

			—¿No has visto sus fotos? —la interrumpí. 

			—Podría no ser él. Quizás usó un modelo profesional para que se hiciera pasar por él y lo promocione. 

			—Ya deja de decir esas cosas —la regañé, apretando el libro contra mi pecho. 

			No existía un hombre más bello que mi Gabe. 

			—¿Dejaría de gustarte si descubrieras que las fotos son falsas? 

			—Entiende que no me gusta. Yo amo a ese hombre —contesté, algo irritada por su actitud—. Y nada de lo que digas me hará amarlo menos. Además, aunque fuera feo, su alma seguiría siendo hermosa. 

			—¿Cómo lo sabes? Digo, ¿cómo sabes que tiene un alma hermosa? No lo conoces. 

			Aaagh. Ella siempre llevándome la contraria. Le encantaba discutir. 

			—¡Por supuesto que lo conozco! Por sus libros. —Le enseñé la preciosa novela que tenía entre mis manos. 

			Ella la tomó y leyó en voz alta:

			—«Gabriel Savage nació en agosto de 1989 y estudió filología. Hizo Artes escénicas desde muy joven alentado por su madre, una famosa actriz y modelo alemana. Descubrió su amor por la literatura durante su adolescencia, gracias a su padre, y escribió varias obras teatrales antes de saltar a la fama con su primera novela, Susurros en el tiempo. Ese éxito de ventas lo consagró como autor de novela romántica histórica con tan solo veintidós años». Qué envidia me da. 

			—Sigue leyendo.

			—Como si no hubieras leído esto miles de veces —manifestó sacudiendo el libro ante mis ojos. Me dio miedo que se le cayera al piso. ¿Qué tal si se ensuciaba? 

			—Me gusta oírlo —contesté. 

			Ella siguió. 

			—«Un año después publicó Deseo en la noche, un thriller romántico situado en la época de la inquisición española, que lo colocó en el puesto número uno de ventas durante meses. En años posteriores escribió otros best sellers: Bajo la luna de Venecia, El beso de la serpiente y Pasión carmesí. Sus libros han sido traducidos a más de sesenta idiomas. Actualmente, es uno de los escritores más leídos del mundo». 

			—Y el más guapo de todos —agregué—. Debieron poner ese dato también. ¿Sabías que es uno de los solteros más codiciados del momento? 

			Suspiró meneando la cabeza y caminó tres pasos delante de mí.

			—Esta fila está muy lenta. —Miró su reloj, quince minutos después—. En una hora debo regresar a casa. ¿Te molesta si voy por café?

			—No. ¿Me traerías… 

			—Mocha grande con chocolate y tres de azúcar —me interrumpió—. Y un muffin de vainilla. 

			Le sonreí. Me conocía mejor que nadie. 

			—Te quiero. —Le lancé un beso. 

			—Me quieres porque te alimento. —Pasó por debajo del cordón rojo que delimitaba la fila—. Regreso enseguida. 

			Mi estómago rugió. Con la emoción de conocer a Gabriel, me había olvidado de comer. «Bendita seas, Lena. ¿Qué haría yo sin ti?». 

			Miré detrás de mí. La fila se extendía por casi dos cuadras. Un gran número de adolescentes y mujeres de edad avanzada aguardaban con ansias la firma del talentoso autor de Deseo en la noche. Todas, esperando mirarlo a los ojos y, quizás, encontrar esa chispa de conexión entre ambos… y descubrir que él era su alma gemela. 

			A Lena también le gustaba, a mí no me engañaba. Solo se hacía la que no para que su esposo cara de pescado no se pusiera celoso. 

			Esperaba que ella llegase a tiempo cuando por fin me tocara el turno de encontrarme frente a frente con él. 

			Cada vez estaba más cerca. ¿Cuánto se tardaba uno en comprarse un café? ¿Diez minutos? ¿Quince? Habían pasado como veinte y Lena no aparecía por ninguna parte. 

			—Maldición —mascullé, asomándome por el costado de la fila. 

			Había demasiada gente y no lograba ver nada. 

			Me puse en puntas de pie, pero mi metro cincuenta y cinco no ayudó mucho. Me sentía un hobbit en la multitud. ¿Por qué Gabriel tenía tantas admiradoras? «Ah, sí», recordé. Era tremendamente guapo, con ese pelo rubio enmarcando su rostro de dios griego y esos brillantes ojos verdes. Además, era alto, delgado y elegante. Siempre me había preguntado cómo no se había decidido por el modelaje. Habría decorado mi casa entera con imágenes suyas sin camisa. 

			Llegó mi turno. 

			Me volteé un segundo, justo para ver a Lena que se abría paso por entre la gente. Le hice una seña para que se apresurara y caminé despacio para darle algo de tiempo, aunque tal vez eso no les gustara a los organizadores. Sus caras largas los delataban. Tampoco a Gabriel pareció agradarle; con los ojos entornados tamborileaba en la mesa con su lapicera. 

			—Vamos, Lena, corre —dije entre dientes para luego ofrecer la mejor de mis sonrisas al hombre de mis sueños. 

			Debería ser ilegal ser tan sexy. Llevaba puesta una camisa negra y, ¡ay Dios!, unos anteojos que me hicieron querer lanzármele encima. 

			«Lucirían lindos sobre mi mesa de noche», pensé.

			Cuando me tuvo enfrente, torció la cabeza y estiró la mano en mi dirección. Esperaba algo de mí: ¿mi alma?

			Los tacones de Lena se escuchaban cada vez más cerca. Repiqueteaban en los pisos de cerámica. 

			—Con permiso, a un lado —decía. 

			Quizás temía que yo hiciera alguna estupidez. Solía vigilarme cada vez que salíamos, como si fuese mi madre. A decir verdad, era más madre para mí que la verdadera, a quien no veía desde hacía ocho años. 

			—¿Vas a darme el libro? —preguntó Gabriel, cuyos ojos me tenían embobada. 

			—¿Eh? 

			«¿Qué libro?». 

			—Para que lo firme —aclaró, sin el menor rastro de simpatía. 

			Debió de pensar que era tonta. ¿Para qué más iba a hacer fila durante tres horas con un libro en las manos? Se lo alcancé avergonzada, esperando sentir el roce de sus dedos y una corriente eléctrica en mi cuerpo, igual que ocurría en sus novelas. 

			El hombre ni siquiera me tocó. 

			—¿Tu nombre? —preguntó sin mirarme. 

			—Regina —suspiré. 

			No volvió a verme. ¡Y yo que me había preparado para él! Me había puesto un vestidito corto rosa pálido que hacía maravillas por mi figura, y sandalias de taco alto. Además me había colocado maquillaje, cosa que no solía hacer a menudo, con el único fin de enamorarlo. Creo que los labios rojo wild no funcionaban con este señor. Ni las minifaldas. Ni siquiera las sonrisas. ¿Sería gay como siempre afirmaba Lena?

			—¡Gina, Gina! —gritó mi amiga, corriendo hacia mí y entregándome mi café caliente—. Su nombre es Gina. 

			Él escribió algo en mi libro y enseguida me lo ofreció. 

			Entonces, cuando estuve a punto de tomarlo, sucedió: Lena y yo nos estiramos al mismo tiempo para recogerlo y, de algún modo, nuestros brazos chocaron entre sí. Mi café salió volando y…

			Cayó justo sobre el regazo de Gabriel Savage. 

			—Debe odiarme —lloriqueé, ya en casa de mi amiga. 

			—Nah. —Lena se despatarró en un sillón y se quitó los zapatos. 

			—¿Bromeas? Hasta yo me odiaría. —Me dejé caer en la alfombra. Lo que en realidad quería era tirarme dentro de un pozo y no salir hasta los ochenta años—. Ya no podré casarme con él. 

			—Niña, pero ¿qué estás diciendo? Mientras aún respire, tienes chance. 

			Su tono maternal me hacía sentir como una puberta trastornada con su primer amor no correspondido. ¿A quién quería engañar? Ese hombre jamás se fijaría en mí, ni teniéndome a medio metro de distancia. Ya lo había comprobado. 

			—Viste lo que pasó —musité con el rostro oculto detrás de un almohadón. 

			—Fue un accidente. Pudo haberle pasado a cualquiera. —Me quitó el almohadón antes de que lo empapara con mis lágrimas y volvió a dejarlo en el sofá. 

			Hice una mueca. 

			—Esas cosas solo me ocurren a mí. Soy un completo desastre. 

			Accidente, lo del café; pero luego me había echado sobre él con la intención de limpiarle los pantalones. ¿Qué tenía en la cabeza? 

			—Soy una tonta, Malena —exclamé inclinada contra su rodilla—. Y todo el mundo lo vio. No volveré a salir en público. Jamás. 

			—Ya… ya… —Intentó consolarme dándome palmadas en la cabeza, como si fuera un animalito—. Quizás mañana nadie lo recuerde. Y no creo que el señor Savage vaya a detestarte por eso. Seguro le han ocurrido cosas peores. 

			Claro, lo más seguro era que yo fuera responsable por todas ellas. 

			Al día siguiente, descubrí horrorizada que alguien había subido mi bochornoso accidente con el café a YouTube. Lo que me faltaba. 

			—Él debe odiarme —repetí, acariciando la firma que decía: «Para Regina, con cariño, Gabriel Savage». 

			Deseé que fuese verdad. 

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			¿Tú, en mi casa?

			
			—Necesito un empleo, Gabriel —le dije recostada en mi cama.

			Él me observaba fijo desde la pared.

			Hacía días que aguardaba que me llamasen. Estaba dispuesta a trabajar de cualquier cosa con tal de pagar las cuentas atrasadas. Debí haberlo pensado dos veces antes de huir de casa con las manos vacías. Al menos podría haber conseguido algo de dinero del escondite secreto de Nelson. Sin embargo, había aprovechado el único momento en que él no me vigilaba para salir de su radar; tomé lo que pude y me largué sin mirar atrás. De eso hacía cinco meses.

			Nelson y yo habíamos convivido siete años. Al principio no me había molestado su actitud sobreprotectora, pero con el tiempo se fue tornando insoportable. Al final de nuestra relación, me encontraba sin amigos, sin empleo y sin estudios. La única que se había quedado a mi lado había sido Lena. Fue ella quien me animó a mudarme cerca de su casa. No lo pensé; solo lo hice. Sin medir las consecuencias. 

			No me arrepentía, pero la falta de dinero se hacía notar cada vez más. 

			Me acerqué y acaricié el cartel que había robado de la librería. Gabriel era mi único consuelo durante esos meses de soledad y escasez. 

			—Quisiera que fueras real. Aunque probablemente no estarías sonriéndome así. 

			No podía quitar su expresión de desprecio de mi mente. Si tan solo no me hubiera lanzado sobre sus pantalones ni lo hubiera arrojado al piso. Su lapicera rodó lejos. Los libros que tenía en la mesa quedaron desparramados a nuestro alrededor. Y el maldito café se esparció por todas partes, incluso en mi impecable vestido rosa. 

			La firma terminó después de eso. Las personas que estaban haciendo fila me abuchearon. El personal de seguridad me sacó por la fuerza. Lo peor de todo fue que Gabriel me miró como si hubiese cometido un crimen imperdonable. 

			¿Cuándo robé el cartel? Minutos después. Me escabullí como una rata y aproveché cuando nadie me veía. No me sentí orgullosa de ello, pero tampoco culpable. Mi pared lucía más bonita con él. 

			Fui por un poco de agua fría. Junto con un trozo de queso y media pizza que me había traído Lena el día anterior, era lo único que me quedaba para comer. 

			Revisé mi billetera. Encontré tres billetes de diez. Usaría dos ahora y dejaría el último para cuando estuviera al borde del colapso. 

			—Te juro, Lena, que, si no consigo trabajo esta semana, tendré que volver a casa con el demente de Nelson —me resigné mientras detenía mi carrito frente a la góndola de las galletas. 

			—De ninguna manera. ¡Te vienes conmigo!

			—No. 

			Amaba a Malena, pero no podría convivir con ella, sus escandalosos niños y el marido insoportable que parecía más un bebote con esteroides que un hombre adulto. 

			—¡Claro que sí! —gritó tan fuerte que debí quitar el teléfono de mi oído o me hubiera dejado sorda—. Te prohíbo que regreses con ese tipo. Es preferible cualquier cosa antes que él. Recuerda todo lo que te hizo, Gina. ¿Estarías dispuesta a pasar por eso de nuevo?

			Una vez, me había tirado los libros a la basura porque pasaba demasiado tiempo leyendo. «Una pérdida de tiempo», lo había llamado. En otra ocasión le había arrancado los tacos a un par de zapatos nuevos porque eran demasiado altos para mí y me hacían ver vulgar. ¡Había ahorrado meses para comprármelos! Todo tenía que hacerse a su manera. Maldito cerdo ignorante. 

			Cerré los puños y, por un segundo, me imaginé encerrada entre esas cuatro paredes de nuevo. Alejada del mundo, esclavizada en la cocina, encadenada a alguien cuya máxima diversión consistía en pegarse trompadas por dinero y competir por quién meaba más lejos o eructaba más fuerte. La casa de mis padres, de donde me habían echado a patadas, era una mejor alternativa para mí. Sin embargo, cuando quise regresar con ellos, me dijeron que no querían volver a verme. 

			Si hubiera seguido estudiando en lugar de hacerle caso a mi novio, las cosas hubieran sido muy diferentes en mi vida. Quizás, sería abogada o doctora en vez camarera, paseadora de perros o lo que fuese que me diera algunas pocas monedas para comer. Lena podía ayudarme, pero no me iría a vivir con ella. 

			—No quiero ser una carga para ti —suspiré, tomando las galletas más baratas. 

			—Eres mi mejor amiga. 

			—Lo sé. 

			—Te prometo que encontrarás un trabajo. Oye, podría pagarte estos días por cuidar de los niños. 

			No me llevaba bien con los mocosos, pero haría lo que fuera con tal de sobrevivir. 

			—Gracias. 

			—Cuenta conmigo, cariño. Para lo que necesites. 

			Maldita sea, ¿por qué tenía que ser tan buena conmigo? No la merecía. Mis ojos se nublaron y ya no fui capaz de leer los precios de las galletitas.

			—Oye, disculpa. —Alguien me llamó. 

			Había olvidado que estaba en medio del supermercado. 

			Me despedí de Lena y volteé. 

			—¿Mmm? 

			Un chico guapísimo me sonreía, apoyado en su carrito repleto. 

			—¿Por casualidad necesitas trabajo? Lo siento, no pude evitar escuchar parte de tu conversación —se disculpó. 

			Me quedé viéndolo con la boca abierta sin saber qué decir. Era un extraño. ¿Qué se suponía que debía responderle? Necesitaba con urgencia un trabajo, pero no podía confiar en un desconocido, aunque fuese simpático y atractivo. ¿Qué tal si se trataba de un violador o un asesino serial? O peor aún: uno de esos fanáticos religiosos que juntaba gente para su secta. 

			—Tu cara se me hace familiar —dije. 

			Me daba la sensación de haberlo visto antes. Llevaba el cabello castaño alborotado y sus ojos verdes relucían con un tono como los de mi Gabriel. Aunque solo eso tenían en común. Mientras que a Gabe le gustaba usar camisas y pantalones de vestir, este chico llevaba jeans rotos, campera de cuero y cinturón de tachas. Además, un tatuaje con forma de dragón chino asomaba a lo largo de su cuello. Y también dos piercings adornaban su cara: uno en la ceja izquierda y otro en la lengua. 

			—Soy baterista en una banda. ¿Has oído Clow? 

			Asentí. ¡No podía ser! Clow era un grupo increíble. No demasiado conocido pero genial. Los había ido a escuchar un par de veces a un club nocturno llamado Noir. 

			—Por supuesto que te conozco. —Lo señalé con emoción—. ¿Qué hace una celebridad como tú en un supermercado como este? 

			Se encogió de hombros, sin dejar de sonreírme. Oh, Dios, era encantador. Hubiera hipnotizado a una serpiente con esos ojos de gato. Y ese look lo hacía parecer un héroe de videojuegos. Solo le faltaba saber artes marciales y me tendría babeando a sus pies. 

			—Las celebridades también necesitamos comer —bromeó. Me tendió la mano—. Soy Brian. 

			—Regina.

			Se me aflojaron las piernas cuando me besó los nudillos. ¿Qué hombre de este siglo hacía eso? «Despabílate o tendré que cachetearte», me ordené mentalmente. 

			—Encantado de conocerte. Quizá te presente algún día al cantante de mi banda, Benedict Lion. ¿Te gustaría?

			—¿Que si me gustaría conocerlo? ¡Lo amo! —Salté de la emoción. 

			Rio.

			—Con respecto a mi pregunta anterior… —carraspeó—. ¿Necesitas trabajo? 

			Me mordí el labio con un poco de vergüenza. 

			—Podría decirse. 

			Si llegaba a pedirme que fuera su asistente y me fuera de gira con él, le diría que sí. Santo adonis. Ya me imaginaba acompañándolo en sus conciertos y presenciando su actuación desde un costado del escenario. Incluso podría oler el sudor. ¿Qué tal si naciera un romance de película entre nosotros? «La bella y el baterista». 

			Enseguida me tiró de un hondazo de mi nube de ilusión o, como la llamaba mi amiga, mi nube de pedo. 

			—Conozco a alguien que necesita una empleada doméstica. ¿Te interesa? 

			«Doméstica». 

			Bien, un trabajo era un trabajo. Mientras no tuviese que hacer de esclava sexual, no lo despreciaría. Acababa de lloriquearle a Lena porque no tenía dinero. Si me negaba, cabía la posibilidad de que el próximo mes anduviese cazando palomas para asarlas debajo de mi puente. ¿De cuál puente? Pues ese debajo del que me iría a vivir cuando me echaran del edificio a patadas por no pagar el alquiler. Ese puente. 

			—Continúa —dije, demostrando mi interés con un levantamiento notorio de cejas. 

			—Yo solía encargarme de cocinar y hacer las compras en casa, pero ahora con este trabajo ya no tengo tiempo. Ensayo todos los días y cuando regreso solo quiero dormir. Además, pronto nos iremos de viaje con la banda y no quiero que Gabe se quede solo. Él también anda con mucho trabajo y no tiene tiempo de limpiar a fondo como le gusta.

			Así que vivía con otro chico: Gabe. 

			Gabe y Brian. 

			—Y, dime, ¿él y tú viven juntos desde hace mucho?

			—Años. Soy la luz de sus ojos —sonrió—. Hace un par de años se fue, pero volvió a los pocos meses. Creo que no habría sabido qué hacer sin mí. Somos muy unidos. 

			«¡Genial! Un chico apuesto se me acerca y resulta ser gay». ¿Por qué a mí, Señor?

			—¿Es lejos de aquí? —pregunté. 

			—A dos cuadras. Puedes ir acompañada si te sientes insegura. Para que veas que somos buena gente. Al menos, yo sí lo soy. 

			—¿Él no?

			—No es malo. Solo un poco odioso. Ya te acostumbrarás. 

			—¿Por qué haces esto? —pregunté, al cabo de unos segundos.

			No me conocía. Solo me había escuchado hablar por teléfono con una amiga y se había apiadado de mí sin saber quién era yo, de dónde venía, de quién escapaba. 

			—No lo sé. Te oías triste. No me gusta que las chicas lindas estén tristes. —Me guiñó el ojo. 

			¿Acaso el chico gay estaba coqueteando conmigo? Además de sexy, dulce. Hubiera sido lindo que me invitase a salir. Supuse que mi forma de vestir lo incomodaba: camiseta con panditas, una pollera amarilla, medias largas con franjas de colores y botas violetas. Por suerte no me había puesto el gorro de lana con orejitas de oso que casi siempre usaba para hacer las compras.

			—¿Sabes cocinar? —quiso saber.

			—Es mi mejor habilidad —Y la única, diría. Peeero… no tenía por qué saber eso. 

			Ah, no. También estaba lo del alfabeto. 

			—Contratada —dijo. 

			—Espera, ¿no habrá una entrevista o algo? 

			—Haz de cuenta que esta era la entrevista. ¿Qué importa dónde estamos? —Se encogió de hombros—. Yo necesito a alguien que cocine, tú sabes hacerlo. ¿Supongo que limpias? 

			—Claro. 

			Con un trapo, un limón y un poco de vinagre, podía dejar una cocina reluciente en cuestión de minutos. Mi abuela me había enseñado. 

			Anotó una dirección en un papel y me lo entregó.

			—Ten. Puedes ir mañana a las once. Y no te preocupes. Yo hablaré con él esta noche. Le diré que conseguí a una chica muy bonita y talentosa. No podrá negarse. Jamás me dice que no. Incluso te pagará bien, así que no tendrás que preocuparte por conseguir otro empleo. 

			Parecía demasiado bueno para ser verdad. ¿Sería una cámara oculta? Miré de reojo hacia mis lados. 

			—¿No hay trampa en esto? 

			—Regina, ¿tengo cara de tramposo? —Me ofreció una cálida sonrisa—. Llamémoslo afortunada coincidencia. Solo estábamos en el lugar indicado, en el momento justo. Te prometo que no te arrepentirás. Iba a publicar un anuncio esta tarde en el periódico. Me ahorraste la molestia. 

			—Gracias, Brian.

			—De nada, linda. Mejor contratarte a ti que a la vecina que vive debajo de nosotros. —Sacudió su cuerpo en una especie de espasmo involuntario—. Una vez la vi salir del edificio con un sujeto en taparrabos. Ni siquiera intenté adivinar a dónde iban. 

			Dimos un par de vueltas por los pasillos. Había cosas que no podía darme el lujo de pagar, como esas galletas con chispas de chocolate tan caras. Las miré con añoranza, las olí y luego las dejé en su sitio esperando que mi compañero de compras no se hubiera dado cuenta. Él tomaba todo lo que le daba la gana sin siquiera ver el precio. Lo envidié por eso. 

			Al salir a la calle, me entregó una de sus bolsas con comestibles.

			—Toma. 

			—¿Por qué me das esto? 

			Sacudió la cabeza. 

			—Solo acéptalo como un pequeño adelanto de tu primera paga, ¿sí? Son las cosas que has ido mirando en la góndola, pero que no te has animado a tomar. 

			Así que sí se había dado cuenta. 

			«Trágame, tierra». 

			—No puedo. —Estaba segura de que mis mejillas habían enrojecido. Luciría igualita a un payaso que se había escapado del circo. 

			—Si no lo haces, la bolsa quedará en la vereda, sola y abandonada. Y hay un perro por aquí que suele robarle a la gente lo que compra. —Caminó hacia atrás, alejándose de mí—. Por favor, Regina. Llévate esas cosas a casa y disfrútalas. ¿De acuerdo?

			Lo pensé un segundo. ¿Era apropiado que aceptara comestibles de un tipo que acababa de conocer? Había comprado las papas fritas que me gustaban, el cereal que me gustaba, las galletas que me encantaban y esos tomatitos que me enloquecían. ¿Qué debía hacer? Cielos, estaba confundida. ¿Qué me diría Lena? 

			«Acepta o te doy un golpe en la nuca». 

			—Está bien —cedí, recogiéndola—. Gracias. 

			Decidí mantener la charla con Brian en secreto. Mi amiga se volvería loca si le contaba cómo había obtenido el empleo. Aunque todavía no lo tenía asegurado. Primero debía cerciorarme de que el hombre para el que trabajaría no era ningún psicópata. Tenía una especie de imán para esos tipos. 

			Salí de casa temblando y con mariposas en el estómago. Sabía que tarde o temprano me encontraría de nuevo con ese chico. No me importaba que tuviera pareja, ni que esa pareja fuese hombre. Me contentaría con que me sonriera una vez más de la manera que lo había hecho al despedirse de mí el día anterior. 

			Leí la dirección por décima vez. Tenía un problema para ubicarme en la ciudad. Todos los edificios lucían iguales para mí. Debía de ser porque venía de un pueblo pequeño. Allí las cosas eran mucho más simples: casa uno, casa dos, casa tres… Aquí, en cambio, tenía que memorizar los nombres y números de las calles, los números de los edificios, de los departamentos, de los pisos. Me mareaba de pensarlo. 

			Observé a mi alrededor y localicé varios puntos de referencia: una tienda de disfraces al otro lado de la avenida —llamada «El mono feliz»—, a continuación, una librería y, en frente, un restaurante italiano. Imposible perderme. 

			Levanté la cabeza al llegar, y encontré uno de los edificios más lujosos de la ciudad, lleno de ventanales espejados. Incluso había un portero en la entrada, que me abrió la puerta y me saludó con una amable inclinación de cabeza. Llevaba uniforme rojo y una gorrita que hacía juego. Al parecer, Brian le había avisado que yo me presentaría, porque que me dejó pasar sin preguntarme nada. Le pregunté cómo se llamaba. 

			—Lu —contestó. 

			Avancé por el hall sorprendida de ver mi ropa interior reflejada en las baldosas negras. Me sentía caminando sobre hielo negro. Subí al elevador y presioné el botón del piso veintitrés. Nunca había subido tan alto. Mi casa se encontraba en la planta baja de un viejo edificio de tres pisos. La puerta daba directamente a la calle. A pesar de que vivíamos en la misma ciudad, parecíamos habitar dos mundos diferentes. Toqué el impecable espejo para cerciorarme de que no se trataba de una ventana a un mundo paralelo, con música clásica que sonaba en el elevador, perfume de gardenias y luces que no parpadeaban. 

			Estudié mi reflejo en el espejo y me até el cabello. Esos desordenados bucles cobrizos sobre mi ropa multicolor no me darían la imagen adecuada. Para que mi futuro jefe tuviese una buena primera impresión de mi persona, abroché mi sobria chaqueta marrón. Esta ocultaría la carita sonriente de mi camiseta. Además, me pinté los labios de rosa y me comí un caramelo de menta para no tener mal aliento. 

			Una vez había ido a una entrevista con papel higiénico pegado en el zapato. Fue bochornoso cuando el hombre que tenía que contratarme había señalado mis pies y me había preguntado si eso era una nueva moda. «Ufff». No volvería a pasarme. A partir de entonces, cada vez que iba a entrar a un lugar, me revisaba los pies. 

			Casi salté del susto cuando la puerta se abrió delante de mí. 

			Salí al pasillo y el elevador se cerró, lo que me provocó un nudo en la garganta.

			—Tranquila, Gina —susurré, caminando directo a la única puerta que había en ese largo pasillo. 

			En realidad sí había otra, pero era la de las escaleras de emergencia. La tendría en cuenta por si necesitaba escapar. 

			El papel que me había dado Brian solo decía «piso 23». Por lo visto, esos departamentos ocupaban un piso completo. Cielos. Ese hombre debía de tener dinero. Con razón Brian me había dicho que la paga sería buena. No me parecía un mal lugar para trabajar, en tanto no me secuestraran y me quitaran los órganos para venderlos en la Deep Web. 

			Inspiré hondo y golpeé la puerta.

			Alguien exclamó desde dentro: 

			—Pasa. 

			Abrí y entré en el departamento. 

			«Oh. Mi. Dios». 

			Me encontré en la sala más bella que hubiera visto en mi vida. Parecía la publicidad de una mueblería con el piso de madera oscura, un sillón prácticamente nuevo, la mesita vacía sin una mancha, sin una huella dactilar; y amplios espacios decorados de un modo exquisito…, sofisticado y sobrio. No había toques femeninos como mantelitos o jarrones con flores. Aun así, me gustó. 

			«Yo podría vivir aquí». 

			Un olor particular llamó mi atención. Algo se quemaba. 

			—Disculpa, chica nueva, ¿podrías ayudarme?

			La voz aterciopelada y urgida provenía de la cocina.

			—Sí, claro. —Me acerqué dando pasos tímidos. 

			No parecía haber peligro. A excepción del humo que se colaba por las rendijas de la puerta. 

			—Apresúrate. 

			Mi corazón se aceleró. Empujé la puerta hacia adentro y una nube de humo negro me envolvió y llenó los pulmones. 

			—Santo cielo. ¿Qué pasó? —Tosí. 

			Corrí hacia el hombre que parecía luchar para apagar un incendio con un trapo húmedo. Apenas pude divisar su silueta. Los ojos me ardían. 

			—El pollo de repente explotó. 

			Miré hacia arriba y se me escapó una carcajada. Había algo similar a un pollo carbonizado pegado en el techo. 

			—¿Podrías darme una mano con esto? Luego podrás seguir riéndote de mí. —Señaló las cortinas que intentaba apagar. Una lengua de fuego lamía el cielo raso. 

			La piel me ardía por la cercanía de las llamas. Busqué una cacerola; la llené de agua. Quizás debería decir que tengo mala puntería. En vez de arrojarla al fuego como era mi intención, se la lancé al joven y lo empapé. 

			—Ups. Lo siento. 

			Repetí la operación. Él me quitó la olla de las manos antes de que arrojase su contenido. 

			—Llena otra —ordenó. 

			Obedecí. 

			Apagamos el fuego antes de que lograra propagarse. Apenas podíamos respirar en medio de la humareda. El muchacho tuvo que abrir la ventana para dejar entrar el aire o nos asfixiaríamos. 

			—Ya vuelvo —dijo—. Iré a cambiarme. Espérame en la sala. 

			Desapareció. 

			Salí de la cocina y divisé a mi derecha unas puertas corredizas de vidrio. Me paré allí a curiosear. «Un estudio», me dije. Su estilo no era moderno como el del resto de la casa, sino más bien victoriano. Lo reconocía por las películas que había visto. Unas elegantes cortinas rojas hacían juego con la alfombra persa que cubría casi todo el cuarto. Un escritorio con forma de ele descansaba al lado del ventanal, junto a un sillón de dos cuerpos tapizado en terciopelo negro. Reparé en las lámparas de hierro forjado y se me secó la boca. Me hubiera encantado tenderme en el sillón a leer un buen libro. 

			—Será mejor que abra todas las ventanas de la casa para que se vaya el humo —dijo él, al volver. 

			Aún no había visto su rostro, ya que estaba de espaldas a mí. Sin embargo, había algo en él que me decía que ya lo había visto antes. ¿Sería por su forma de moverse? ¿Su voz? ¿La manera en que iba vestido? Estaba demasiado formal para encontrarse en su casa: con camisa blanca, pantalones negros y zapatos. En su lugar, yo me hubiera puesto ropa de indigente y un par de pantuflas. 

			Se volteó a verme y ambos nos quedamos paralizados, contemplándonos el uno al otro. 

			En efecto, como había supuesto, lo conocía. Y él a mí. 

			—No puede ser —farfullé, dejando caer mi bolso. Todo su contenido quedó desparramado. Mi lápiz labial, mis llaves, mi teléfono, una toalla sanitaria… Lo recogí todo con rapidez. 

			Él no pareció notarlo. Se limitó a señalarme con cara de espanto.

			—¿Qué haces tú en mi casa?

			—¿Hola? 

			Dejé escapar una risita estúpida y de inmediato mi sonrisa, ampliándose sin control, abarcó toda mi cara. Tuve que hacer uso de una fuerza inhumana para no gritar de la emoción, a causa del éxtasis que me embargó en ese momento.

			Por las barbas de Papá Pitufo, me encontraba en su casa. 

			¡Brian me había enviado a la casa de Gabriel Savage!

			—¿Tú eres Gabe? —logré articular de alguna forma. 

			«¿Él es el Gabe de Brian?».

			Mi lengua se sentía torpe. Mi cuerpo apenas respondía a mis órdenes. Su presencia me había dejado atontada, sumida en una especie de nube de felicidad. 

			—Señor Savage para ti —contestó, moviendo las manos con evidente incomodidad—. ¿Por qué viniste?

			Su seriedad me hizo poner los pies en la tierra de nuevo. No me quería allí, en su sala, hablando con él. No, a la chica torpe que lo había dejado casi imposibilitado de tener descendencia. 

			—Brian me contrató. 

			Le enseñé el papel con la dirección anotada para que no pensara que era una mentirosa. Podría ser muchas cosas: escandalosa, exagerada, torpe, descuidada, olvidadiza, acosadora, pero jamás mentirosa. 

			—Debes estar bromeando. —Se dejó caer en el ancho sofá de cuero negro. 

			Su supuesto novio lo había apuñalado por la espalda, contratando a la persona que lo había atacado en la librería. Debía de sentirse traicionado. ¡Ay, no! Acababa de darme cuenta de que si él era el compañero de piso de Brian, eso quería decir que mi adorado escritor era homosexual. Por ende, nunca se fijaría en mí. 

			Quise morir, más que con el incidente del café. ¿Tenía que explicarle que no había sido mi intención arruinar sus perfectos pantalones de diseñador ni quemarle sus partes de hombre? Lanzarme sobre él había sido un acto reflejo. Y querer limpiar la mancha, bueno, admito que eso sí fue una estupidez. Mis manos a veces tenían vida propia. Como cuando recogí de la calle el papel de caramelo que se le había caído del bolsillo, una tarde que lo había estado siguiendo para sacarle fotos. Ahora lo tenía guardado en una cajita bajo la cama, junto con otras de sus pertenencias, que había ido atesorando desde que me volví su fan (entre ellas, un cepillo de dientes y un botón que se le había saltado de la camisa). 

			Considerando que había cámaras filmando y muchísima gente alrededor de nosotros, supuse que lo del café no había sido un acontecimiento muy feliz para él. Para mí, sí, aunque después hubiera querido morirme. Cada vez que lo veía me daban ganas de gritar y ponerme a saltar como una loca. Y ese d
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   CAPÍTULO 1

			Jazmín Mondejar

			Rivotril. Si buscabas en internet lo que significaba, había numerosas páginas que podían darte una breve definición, aunque también había otras páginas que no tenían problemas —o, mejor dicho, sus bloggers no tenían problema— en crear artículos fake en los que una y otra vez daban consejos para nada recomendables.

			La pequeña Jazmín Mondejar navegaba con el celular de su madre por una web infinita, tratando de sacarse las dudas de su pequeña mente por su cuenta. No obstante, ¿por qué a una niña de unos ocho años podía preocuparle qué era el Rivotril?

			Luego de haber llenado su cerebro con muchísima información —innecesaria— se tomó la molestia de borrar las páginas visitadas del teléfono de su madre y dejarlo donde lo había encontrado: arriba de la mesa, al lado de un salero pequeño del tamaño del puño de un bebé.

			—¡Jazmín, mi amor!

			Con toda naturalidad, haciendo de cuenta de que no había hecho nada fuera de lugar, se acomodó los pliegues de su vestidito veraniego y levantó la cabeza para ver a su madre directo a los ojos.

			—¿Qué pasa? —le preguntó aleteando sus pestañas de manera adorable.

			—Estaba buscando mi par de aritos. Esos que tienen forma de sol.

			—¿De sol como yo? —inquirió extendiendo sus brazos para abrazar a su madre.

			—Sí… de sol como vos.

			Las dos se abrazaron y la joven mujer le dio un par de cosquillas en los riñones y después la soltó. Ambas estaban por demás de alegres ese día. Era el cumpleaños de Jazmín y en menos de media hora empezarían a llegar los invitados. Bueno, en realidad ya deberían haber llegado, pero la puntualidad no era una gran virtud del pueblo.

			—Ay, mamá, ya estoy grande para las cosquillas. Si yo te abrazo, es porque te quiero abrazar, pero no quiero cosquillas.

			—Y yo soy tu mamá y si te quiero hacer cosquillas —le dijo y le pellizcó en broma el brazo—, te voy a hacer cosquillas. ¡No puedo creer que ya tengas ocho añitos, qué rápido que pasa el tiempo! Estás tan grande, y pensar que una vez eras una bebé que me entraba en el antebrazo y ahora apenas te puedo alzar. ¡No lo puedo creer!

			—Bueno, ma, tranquilizate un poco.

			Parecía una escena realmente ideal. Claro, que ese era el tipo de escena que se daba siempre en la mente de Jazmín. Siempre se imaginaba a su madre, a la clase de mujer que podría haber sido su madre, pues, por algún motivo, por alguna fatalidad, su madre no estaría presente ese cumpleaños, así como no había estado los anteriores ni estaría en los futuros.

			Apoyó su cabecita sobre el brazo doblado que descansaba sobre la mesa y así, taciturna, miraba por la ventana mientras sus pequeños ojos, negros e inocentes, empezaban a aguarse por sentirse tan maldita y desdichada.

			Ese sería otro cumpleaños que pasaría en soledad; como siempre, todos estaban ocupados a su alrededor.

			—Jazmín —se dijo a sí misma, rascando la superficie de la mesa de madera—, te quiero.

			Y es que Jazmín se sentía como la niña menos querida del mundo. Bueno, posiblemente lo fuera, y su padre siempre se lo demostraba, por ejemplo, ahora mismo no estando presente en su octavo cumpleaños.

			Una lágrima silenciosa pero dolorosa brotó de su ojito y murió sobre la superficie plana. Su corazón estaba vivo a su corta edad, pero no podía sentirlo por la angustia que la oprimía, como casi todos los días.

			Para colmo, su único amigo no podía ir a verla ese día porque estaba en la casa de su abuelo Alberto comiendo quinotos, ¡pobre Jazmín! Lo que daría ella por estar comiendo quinotos en ese momento con Julián y con el abuelo Alberto, señor al que, por cierto, consideraba como su propio abuelo.

			Sí, podía imaginarse a sí misma con ellos dos, bajo la sombra del árbol que daba esa dulce y jugosa fruta anaranjada; una brisa tibia después de días de un calor brutal que podía rajar el pavimento; el señor Alberto contando historias de cuando era niño entre intervalos irregulares que aprovechaba para escupir el centro de la fruta; el césped suave bajo ellos y verde, lleno de vida, al igual que ese hombre que andaba rondando los sesenta años y que, Jazmín sospechaba, el sombrero de paja que siempre usaba para estar afuera debía tener tantos años como él. 

			Después de todo, los conocía desde hacía años. Bueno, tres años para ella era mucho tiempo, ¡muchísimo! De hecho, los consideraba su verdadera familia. Era por los únicos que salía de esas cuatro paredes que eran su departamento.

			Levantó la vista cuando le pareció oír el aleteo de una paloma, de esas que siempre asolaban la ciudad y representaban una amenaza para los conductores. Para Jazmín, ellas no eran ratas con alas, tampoco portadoras de enfermedades, sino que eran simples aves incomprendidas. Incomprendidas como ella.

			Cuando escuchó la llave dentro de la cerradura, se acomodó el vestidito almidonado y se puso de pie enseguida.

			—¡Jazmín!

			Se refregó los ojos y se secó la lagrimita. Esa era la voz de la mujer que estaba a cargo de ella cada tanto —dependía de si su padre estaba o no— y que justamente era la exesposa de su padre. Su padre, para los ojos de Jazmín, era un hombre tan incompetente como fracasado al que le iba mejor fabricando zapatos que en la vida personal. Era un mal esposo, un mal exesposo y un mal padre. Hacía poco se había dado cuenta de que también era una mala persona a la que no le gustaban los gatos; le había pegado tal patada al pobre animal de pelaje gris que se les había arrimado en la vereda, que había volado con seguridad unas tres cuadras.

			Su padre, a diferencia de su exmadrastra, que pretendía seguir siendo madrastra, era una persona tosca, sin expresividad en la mirada y muy pero muy alta. Prácticamente un ropero humano y, si se volvía a fijar en las fotos viejas, a stalkearlo mirando Facebook, se daría cuenta de cómo había ido creciendo de manera progresiva una chopera que ahora sobresalía con orgullo a pesar de ser un hombre a principios de su tercera década (tenía tan solo treinta y dos años, casi treinta y tres). A diferencia de la mujer que ahora caminaba hasta ella haciendo sonar los tacos sobre el piso de madera, era un hombre que no se arreglaba en lo más mínimo. Era más, una vez lo había visto unas dos semanas con la misma remera; era un espécimen totalmente dejado.

			—Jazmín, ¿por qué no estás vestida para salir?

			—No voy a salir a ningún lado —le dijo con total tranquilidad.

			—Es tu cumpleaños y le dije a tu papá que te iba a sacar —le espetó agarrándola de la mano, pero no contaba con que Jazmín se pintaba las uñitas para que parecieran menos largas.

			—¡Ya te dije que no me voy a ir a ningún lado!

			La desagradable mujer se rascó y masajeó donde Jazmín le había dejado sus marcas y siseó de dolor. ¿En qué momento esa criatura se había convertido en una salvaje?

			—Le voy a decir a tu papá lo que acabás de hacerme, ¿me escuchaste? Y te va a retar, te va a cagar bien a palos.

			—Una forma fea de expresarse para una señora de tu clase —se burló con una reverencia antes de mirarla con malicia. Poseía los mismos ojos que su madre, pero estos ojos no tenían humildad ni bondad, sino un gran resentimiento—. Me castigaste no dejándome salir una semana, ¿y te pensás que voy a salir así nada más? Estás equivocada. Y mi papá no me va a decir nada, ni siquiera te quiere.

			Estuvo por gritarle, pero alcanzó a controlarse. El motivo de su divorcio había sido que ella era muy dura con Jazmín; aunque, en realidad, su dureza para con alguien que no podía defenderse de otra manera que con rasguños no había sido más que un pretexto pues, tal y como Jazmín le había dicho, él no la quería.

			—Te estás comportando como una salvaje. No te educamos así.

			—Nunca me educaron. Yo me eduqué sola, estúpida. Y ya te dije: no voy a ir a ningún lado con vos, ni con mi papá, ni con nadie. Déjenme en paz.

			—¿Y qué vamos a hacer con tu regalo de cumpleaños? —intentó seducirla.

			—Métanselo por donde el sol no les da. No quiero nada que venga de ustedes. Son uno peor que el otro. ¡Déjenme sola!

			—¡Tu papá dijo que salgas, no seas desobediente!

			La agarró por los hombros y la zamarreó un par de veces, como solía hacer cada vez que Jazmín no obedecía, y Jazmín, como siempre, intentó resistir hasta el final y defenderse con puñetazos y rasguños que no podían hacerle daños de gravedad. Jazmín estaba cansada. ¿Qué más pruebas necesitaba para demostrar que no le importaba a su padre? Supuestamente se había divorciado de esa mujer porque la maltrataba mucho, pero una vez divorciados, dejaba que se hiciera cargo de ella. Y había algo que Jazmín jamás podría entender: ¿por qué esa mujer se empecinaba en cuidarla cuando el desprecio que sentían la una por la otra era mutuo?

			—Te dije mil veces que me hagas caso, ¡pero no querés! Ya mismo te vas a ir a cambiar y te vas a arreglar ese pelo chuciento.

			—¡No quiero, no quiero!

			Finalmente se cansó de renegar con la niña y la empujó contra el suelo, provocando que un dolor grave le invadiera en el trasero. Jazmín no se quejó, se quitó los cabellos de la cara y la volvió a mirar con un odio irrefrenable.

			—¿Qué mirás? Andá a cambiarte. Ponete linda que es tu cumpleaños.

			—Ustedes solamente me quieren ver mal, por eso quieren que vaya con ustedes. Yo no soy tonta. Ustedes son malos, ¿qué les hice para que me odien así?

			—Ay, de nuevo haciéndote la víctima. Si querés llorar, que sea después de que vuelvas con tu papá, pero ahora te vas a poner linda y vas a salir a dar una vuelta, ¿me escuchaste?

			«Te mataría si pudiera», pensó Jazmín, pero no lo dijo. Se levantó del suelo y salió corriendo a su habitación para cambiarse el vestidito por uno igual de azul y corto, pero con volados blancos. Ató su cabello castaño claro en dos colitas lacias que caían a cada hombro. No le importaba si la raya no quedaba del todo recta en su cabeza, la idea era verse lo más presentable posible y hacer que su padre se sintiera menos culpable por cómo era con ella.

			A veces se ponía pensar y se preguntaba por qué su padre la odiaba tanto. También se preguntaba por qué esa señora la odiaba tanto. Al principio, cuando había empezado a entender lo que era portarse bien y lo que era portarse mal, había intentado con todas sus ganas el convertirse en la hija perfecta. En ningún momento sus planes habían funcionado.

			Cuando su padre estaba casado, ni siquiera podía mirar a su madrastra que enseguida inventaba que le hacía caras o murmuraba palabras inapropiadas. Su padre la castigaba encerrándola un par de horas o prohibiéndole ver la televisión. Cansado, había dejado que esa señora, que no tenía ningún problema en levantarle la mano, encerrarla y destruirla con palabras dolorosas, se encargara de su educación

			Jazmín se miraba al espejo y se preguntaba una y otra vez qué era lo que hacía mal, por qué era tan indeseable para ellos. Se preguntaba cómo mejorar, cómo caerles bien. Se preguntaba también si otros padres golpeaban a sus hijas. Lloraba de rabia deshaciéndose en su camita, abrazándose a sí misma y deseando que no volvieran a hacerla sentirse mal. Se tapaba las mejillas golpeadas y los antebrazos morados después de cada sesión con su padre o su madrastra.

			En ese momento, terminando de arreglarse sus colitas, suspiró y deseó poder estar bajo un fortunella escupiendo las semillas de un kinoto dulce y jugoso de un color brillante como el sol con el señor Alberto contándole historias de cuando era un nene y con Julián recolectando más quinotos del árbol. Ese habría sido su mejor regalo de cumpleaños. Pero no podía tenerlo, y eso le apretaba el corazón y se lo retorcía dentro de su pequeño pecho hasta hacerlo sangrar de desesperanza y melancolía.

         
		

	
    
       Índice

         

          
     
           
           		
                    PORTADA
                    

                

                
                    SAVAGE & BLUE
                    

                

           	
                
                    PRÓLOGO. Para Regina, con cariño
                    

                

           		
                    CAPÍTULO 1. ¿Tú, en mi casa?
                    

                

                
                    CAPÍTULO 2. Reglas, reglas y más reglas
                    

                

                
                    CAPÍTULO 3. Naranjas, libros y escaleras
                    

                

                
                    CAPÍTULO 4. Que tengas un buen día
                    

                

                
                    CAPÍTULO 5. El efecto Baskerville
                    

                

                
                    CAPÍTULO 6. Más tonto que una ameba
                    

                

                
                    CAPÍTULO 7. Danzar, cantar, reír y tal vez imaginar
                    

                

                
                    CAPÍTULO 8. No puedo vivir sin ti
                    

                

                
                    CAPÍTULO 9. Berto Bertolucci, taxiboy, estilista y guardaespaldas
                    

                

                
                    CAPÍTULO 10. Mi bella dama
                    

                

                
                    CAPÍTULO 11. Ábrete sésamo
                    

                

                
                    CAPÍTULO 12. Las viejitas, el payaso y la pierna protésica
                    

                

                
                    CAPÍTULO 13. Algo para alegrarte
                    

                

                
                    CAPÍTULO 14. . El niñero
                    

                

                
                    CAPÍTULO 15. Alejarme de ti
                    

                

                
                    CAPÍTULO 16. Quédate conmigo
                    

                

                
                    CAPÍTULO 17. Mientras dormía
                    

                

                
                    CAPÍTULO 18. Íntima y personal
                    

                

                
                    CAPÍTULO 19. La bella y la bestia
                    

                

                
                    CAPÍTULO 20. Si dieran premios a la torpeza, me llevaría el primer lugar
                    

                

                
                    CAPÍTULO 21. Hado madrino
                    

                

                
                    CAPÍTULO 22. Benedict Lion
                    

                

                
                    CAPÍTULO 23. Kissing a fool
                    

                

                
                    CAPÍTULO 24. Nada que perde
                    

                

                
                    CAPÍTULO 25. Las aventuras de Chica blue y Sexyescritor
                    

                

                
                    CAPÍTULO 26. ¡Paw!, amor instantáneo
                    

                

                
                    CAPÍTULO 27. Es como una cosa que crece dentro de mí
                    

                

                
                    CAPÍTULO 28. El señor Listerine y la arpi-sirena vampiresa
                    

                

                
                    CAPÍTULO 29. Tú eres un zorro y yo una zarigüeya
                    

                

				
                    CAPÍTULO 30. Déjame cuidarte
                    

                

                
                    CAPÍTULO 31. El tipo de hombre por el que todas suspiran
                    

                

                
                    CAPÍTULO 32. Ríndete
                    

                

                
                    EPÍLOGO
                    

                

              
                   
                    PROMOCIÓN
                    

                

                 
                    ÍNDICE
                    

                

                
                    SOBRE ESTE LIBRO
                    

                

                
                    SOBRE KAREN DELORBE
                    

                

                
                    CRÉDITOS
                    

                

				
                    NOTAS
                    

                

		
        

    


Él escribe novelas románticas. Yo soy su mayor fan. 

Es mi amor imposible. Y yo, su sirvienta.







[image: Cubierta]Amo a Gabriel Savage. Es mi escritor favorito. Cada mes, desde hace un par de años, le escribo una carta de amor. Pongo todo mi corazón en ella. Podría decirse que me he obsesionado con él: lo sigo a todas partes para tomarle fotos y robarle cosas cuando se descuida. Las colecciono en una cajita bajo mi cama. Incluso, a veces, las subasto en mi blog para ganar dinero extra. Pensarán que soy patética, pero mi gran fantasía es que se enamore de mí. 


Cumplo mi sueño de conocerlo en una firma de libros. Es el mejor día de mi vida pero también el peor, ya que un incidente con mi café lo lleva a odiarme. Estoy convencida de que no quiere volver a verme jamás. Sin embargo, el destino nos tiene preparada una sorpresa: por casualidad encuentro trabajo de empleada doméstica y… 

¿Adivinan quién es mi nuevo jefe? 
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			NOTAS

			

    	
			
			CAPÍTULO 9

			

			

			[1]	Ficción sobre relación de amor homosexual entre dos varones, por lo general en manga y animé, y enfocado a un público femenino. 

				

    		

			

			CAPÍTULO 28

			

			

			[2]	Propiedad perteneciente al señor Darcy, personaje de la novela Orgullo y prejuicio, de Jane Austen. 
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